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EL PAÍS, Madrid
Un nuevo estudio climático reali-
zado con un modelo de simula-
ción indica que, aunque no au-
mentase la concentración en la
atmósfera de gases de efecto in-
vernadero (esencialmente el CO2)
que provocan el calentamiento
global, la temperatura media de
la Tierra subiría aproximadamen-
te 0,6 grados centígrados más de-
bido al efecto ya generado. Las
perspectivas no contemplan una
estabilización de las emisiones en
el planeta, sino un incremento,
que será mayor o menor depen-
diendo de las estrategias energéti-
cas que se adopten.

La investigación, liderada por
James Hansen (Instituto Goddard
de Estudio Espaciales, de la
NASA) y presentada en el último
número de la revista Science, mues-
tra que la Tierra está absorbiendo
aproximadamente un watio más
por metro cuadrado de energía so-
lar que la que está emitiendo al
espacio. Esto se debe, sobre todo,
al incremento de las emisiones de
los gases de efecto invernadero ge-
neradas al quemar combustibles
fósiles y a los aerosoles.

Hansen y sus colegas han com-
probado la calidad de su modelo
climático con mediciones del in-
cremento de calor acumulado en
los océanos en los últimos diez
años. Los científicos explican
que el sistema climático terrestre
muestra una inercia, un intervalo
de respuesta, frente a los factores
que provocan el calentamiento.
Por ello, advierten que es necesa-
rio tomar medidas de anticipa-
ción si se pretende evitar un nivel
de cambio climático que se consi-
dere de riesgo para la Tierra.
Además, señalan que probable-
mente se acelerará la desintegra-
ción de las capas heladas del pla-
neta y la subida del nivel del mar.

CLIMATOLOGÍA

La temperatura
subirá 0,6 grados
aunque no varíe
el nivel de CO2

ALyndon Johnson, el demócrata que
sucedió a John Kennedy en la presi-
dencia de EE UU, le agradaba ador-

nar sus expresiones con el colorido lenguaje
de su Tejas natal. Así, afirmaba mantener al
conservador Edgar Hoover a la cabeza del
FBI porqué prefería tenerle “inside the tent
pissing out, than outside pissing in” (literal-
mente “mejor tenerle dentro de la tienda de
campaña orinando hacia fuera que tenerle
fuera apuntando hacia adentro”) y descri-
bía la realización de estimaciones del consu-
mo nacional como “pissing in the wind”
(“hacer algo inútil”). Abierta la veda, no es
de extrañar que muchos analistas interna-
cionales del sistema de creación de empleo
muestren su oposición a que las institucio-
nes públicas aumenten los presupuestos de
investigación supuestamente orientada a
aplicaciones inmediatas, a costa de fondos
dedicados a la formación de jóvenes me-
diante la investigación, describiendo tal po-
sibilidad con un sonoro “pissing against the
wind”(“actuar en contra de uno mismo”).

Su argumentación es sólida. La investi-
gación en ciencia punta produce uno de
los ingredientes esenciales para la innova-
ción en un mundo global: Individuos bre-
gados en el manejo de las herramientas
tecnológicas mas avanzadas; herramientas
avanzadas de verdad; individuos bregados
de verdad. Bregados como los aprendices
de un taller de repostería que lo abando-
nan para abrir su propio negocio sabiendo
manejar la maquinaria y hornear lo que

haga falta. Las empresas competitivas con-
tratan estos individuos por diversas razo-
nes. Quizás, muy de vez en cuando, alguno
de ellos desarrolle un producto significati-
vamente nuevo. No obstante, la razón
principal es para entender y adaptar los
avances producidos por los demás.

Una parte clave de tales individuos sale
de los doctorados. Doctorados en biología,
en ciencia de materiales, en geometría dife-
rencial, en sociología, en lingüística y de-
más. Los primeros pueden desenrollar cade-
nas de ADN como los papás las trenzas del
pelo de sus hijas; los segundos manipulan
nanopartículas antibacterianas con la mis-
ma naturalidad que los peques las canicas;
los terceros visualizan estructuras aerodiná-
micas como Pau Gasol la trayectoria de sus
triples, etcétera. Es poco relevante si se han
doctorado haciendo experimentos orienta-
dos a responder preguntas fundamentales o
de interés directamente aplicado. La cosa
está en si han hecho el experimento y en si el
experimento era realmente novedoso. Por-
que si de verdad lo han hecho, y si de verdad
era nuevo, entonces es que habrán tenido

que aprender a manejar herramientas avan-
zadas, alguna de las cuales rabiosamente
nueva. So, they are in business.

Con frecuencia se apunta que los empre-
sarios españoles invierten poco en innova-
ción. Sin embargo, no hay nadie más capaci-
tado para decidir qué les conviene a los
empresarios que ellos mismos. Conviene pre-
guntarse si a veces su decisión no está basa-
da en un inteligente realismo, porque a pe-
sar del titánico esfuerzo realizado durante
años por muchos investigadores españoles,
nuestra capacidad de realización tecnológi-
ca, y la de nuestros doctores, no siempre es
competitiva para un mercado global.

El sistema requiere, por encima de todo,
instituciones públicas dotadas, dotadas de
verdad, con las infraestructuras científicas
adecuadas, que los doctorandos manejan
con asiduidad. Doctorandos que en su ma-
yoría abandonan esas instituciones al gra-
duarse. Las abandonan tecnológicamente
bregados, bregados de verdad, llevándose
consigo el bagaje hacia las empresas que los
contratan. El sistema requiere empresas que
contraten a los doctores. En los países avan-

zados, en presencia de lo anterior y de una
dosis razonable de perseverancia, esta fruta
acaba madurando: Las empresas que viven
en un mercado global son las primeras inte-
resadas en contratar a empleados con talen-
to, que sepan manejar herramientas y con-
ceptos que aumenten su competitividad.

La evolución de la ciencia española du-
rante las dos últimas décadas ha sido espec-
tacular. Puede que cuando lleguemos al
anhelado 2% del producto interior bruto
de inversión en I+D nos estemos también
acercando al nivel de impacto que nos toca-
ría. No obstante, quizás convenga hacerlo
de forma que este aumento no contribuya
solamente al prestigio nacional, sino que
se traduzca en creación de empleo de cali-
dad. El informe de otoño de La Caixa de
Cataluña prevé que de la ocupación que se
creará en España durante el bienio
2004-2005, sólo la construcción y los servi-
cios experimentarán crecimientos netos; la
industria seguirá acentuando su pérdida
de empleos. Mientras tanto, en EEUU y
Japón casi el 70% de los doctores trabaja
en el sector privado, mientras que en Espa-
ña en este porcentaje rondamos el 30%.

Si convenimos en aprender de los de-
más, la prioridad número uno debe de ser
formar doctores con capacidades adecua-
das y, sobre todo, que las empresas los
contraten.

Lluis Torner es director del ICFO-Instituto de
Ciencias Fotónicas.

N. BAKALAR, Nueva York

Muchos animales hiber-
nan, pero entre ellos
no figuraban, hasta

ahora, los ratones. Eso puede
cambiar a partir de ahora.
Unos investigadores han conse-
guido inducir en ratones prácti-
camente un estado de hiberna-
ción sin causarles daño. Si la
técnica se puede aplicar a hu-
manos, dicen los científicos,
puede ofrecer con el tiempo
nuevas formas de tratar la hipo-
termia, frenar la pérdida de
sangre en las heridas, bajar rá-
pidamente la fiebre alta o inclu-
so ayudar a los pacientes car-
diacos en caso de emergencia
al reducir su ritmo cardiaco.

Los científicos, dirigidos por
Mark Roth, del Centro de Inves-
tigación Fred Hutchinson en
Seattle (EE UU), utilizaron un
gas conocido, el sulfuro de hidró-
geno. A los cinco minutos de res-
pirar aire con 80 partes por mi-
llón de sulfuro de hidrógeno, los
ratones se durmieron tranquila-
mente, su consumo de oxígeno
bajó a la mitad, la temperatura
corporal bajó también a casi la
mitad de la normal, y su ritmo
respiratorio se redujo de 120 a
10 respiraciones por minuto.

Los investigadores dejaron
así a los ratones durante seis ho-
ras. Luego cerraron el gas y les
dejaron respirar aire normal. Al
poco tiempo todos se desperta-
ron y recuperaron sus paráme-
tros normales de temperatura y
ritmo respiratorio. Parecían es-
tar en perfecto estado. “Salen en
unas dos horas”, ha dicho Roth.

El proceso es similar al de al-
gunos casos en los que una per-
sona cae en agua helada; el rit-
mo metabólico del cuerpo (el
consumo de oxígeno por las célu-
las) baja tan rápidamente que la
persona puede sobrevivir, total-
mente inconsciente y sin apenas

suministro de oxígeno, durante
varias horas y luego ser revivida
sin daño. En estos casos, las célu-
las del cerebro previenen los da-
ños al parar toda la actividad
hasta que reciben el oxígeno que
necesitan para funcionar.

Eric Blackstone, coautor del
trabajo, que se publicó el 22 de
abril en Science, ha dicho: “Na-
die hasta ahora ha podido indu-
cir la hibernación a voluntad, in-
cluso en animales que pueden
hibernar en estado salvaje”.

No se comprende bien el me-
canismo de la hibernación natu-
ral pero el sulfuro de hidrógeno

imita de forma muy precisa sus
efectos. Inhibe una enzima espe-
cífica de la cadena de transporte
de electrones, la parte del proce-
so celular de producción de
energía que requiere oxígeno.
En los ratones, la reducción del
ritmo respiratorio y de la tempe-
ratura corporal fue proporcio-
nal a la cantidad de gas que res-
piraron. Según Roth, nadie sabe
si el proceso se podrá aplicar en
humanos o incluso en otros ma-
míferos y serán necesarios tiem-
po e investigación para saberlo.
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CONVOCATORIAS
V Don Quijote
Madrid, 4 de mayo. 19.30. Confe-
rencias de Víctor Navarro: Moli-
nos, batanes y estrellas. Don Qui-
jote, la ciencia y la tecnología y
Javier Etayo: La cuadratura del
círculo. Cervantes y las matemá-
ticas. Residencia de Estudian-
tes. Pinar, 21.

V Biología molecular
Madrid, 4 de mayo, 12.00. Confe-
rencia de Vann Bennett:
Ankyrins: molecular keys to the
cellular code for assembly of spe-
cialized membrane domains. Cen-
tro de Biología Molecular Severo
Ochoa. Facultad de Ciencias (Uni-
versidad Autónoma). Informa-
ción: cmartin@cbm.uam.es

V Física
Madrid, 4, 5, 9 y 10 de mayo,
19.00. Ciclo de conferencias so-
bre Albert Einstein. Instituto de
España. San Bernardo, 49. www.
insde.es

V Ingeniería
Madrid, 4 de mayo, 19.30. Confe-
rencia de Manuel Balgañón so-
bre El alcornoque, su regenera-
ción y aprovechamientos. Univer-
sidad Politécnica de Madrid. Ave-
nida Ramiro de Maeztu, 7. www.
upm.es/culturales

V Paleontología
Alcobendas (Madrid), 5 de mayo,
19.30. Conferencia de José Luis
Sanz: Origen y evolución tempra-
na del vuelo en aves. Cosmo-
caixa. Pintor Velázquez, s/n.
s 91 484 52 00

V Exposición
Madrid, hasta el 4 de setiembre.
Exposición El observatorio del
Ebro: cien años de ciencia. Mu-
seo Nacional de Ciencias Natura-
les. José Gutiérrez Abascal, 2. In-
formación: 91 4111328.

V Museos
Granada, 7 (de 10 a 19 horas) y 8
de mayo (de 10 a 15 horas). Jorna-
das de puertas abiertas en el Par-
que de las Ciencias, 10º Aniversa-
rio. Avenida del Mediterráneo
s/n. www.parqueciencias.com.
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Un gas produce un estado
de hibernación en ratones

Futuro

CIRCUITO CIENTÍFIC0

El científico Mark Roth, en su laboratorio.
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